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tono y con una economía de rasgos técnicos, comerciales y culturales desarrollados que 
sin embargo hasta 1886 descansó en el trabajo esclavo. 

Al estudio de algunas de estas cuestiones se dedican los artículos aquí reunidos. Repre- 
sentan un esfuerzo por plantear problemas y avanzar en su explicación distanciándose de 
visiones estereotipadas de la historia de Cuba y de las relaciones hispano-cubanas. 

El dossier se abre con un balance provisional de los beneficios que España obtenía de 
Cuba en las dos décadas finales de la colonia, sistematiza los canales de apropiación y 
transferencia de recursos hacia la metrópoli, apunta la intensificación de esa detracción 
en los años noventa y propone volver a reflexionar sobre el carácter de la condición 
dependiente de la Isla y los vínculos no solo políticos sino económicos que le subordina- 
ban a la potencia colonial. 

Consuelo Naranjo analiza las perspectivas de los proyectos de colonización de la 
Isla en las tres décadas finales de presencia española, incorporando al interés econó- 
mico -demanda de brazos- y al criterio racial -el blanqueamiento como definitorio de 
la cubanidad- la dimensión hispanizadora del fenómeno, en la medida que muchos de 
estos planes descansaban sobre la intención de fomentar las posiciones integristas o se 
insertaban en los planes de despliegue militar en la colonia. 

Michael Zeuske se interroga por la movilización política de los afrocubanos en el 
proceso de la guerra de independencia y en los primeros momentos de la república. Tras 
presentarnos un innovador enfoque metodológico, nos sitúa ante la influencia del colec- 
tivo de color -y dentro de éste, de quienes tenían experiencia de la esclavitud- y la crea- 
ción de clientelas desde la época de la contienda que favorecieron posteriormente actua- 
ciones sobre las que los futuros políticos establecieron sus bases de poder. 

La presencia española en Cuba después del 98 se mantuvo. Además de la llegada de 
inmigrantes, los intereses españoles radicados en la Isla subsistieron y adaptaron. Un 
ejemplo lo hallamos en el Banco Español de la Isla de Cuba, entidad financiera específi- 
camente unida a la administración colonial que como nos muestra Alejandro García Alva- 
rez, consiguió sobrevivir al 98 y como expresión de aquellos intereses -y de su implica- 
ción con los nuevos poderes- recuperó influencia y actividad al socaire de la suerte segui- 
da por el azúcar hasta constituir el segundo banco de la nación y cerrar cuando la crisis 
de 1920 reveló el sentido decisorio de los norteamericanos. 

En fin, con estas contribuciones Cuba entra en Tiempos de América. Sea para que- 
darse. 

JOSE A. PIQUERAS ARENAS 




